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“Enseñar y aprender el tiempo histórico”
Es fundamental que los chicos y las chicas vean, y piensen, el presente como un producto del pasado, de la historia. Y se vean y se sientan protagonistas de la historia, del presente y, sobretodo, del futuro que podrán construir.  

CONCIENCIA Y TIEMPO HISTÓRICO
Joan Pagès
“No sabía muy bien qué era un mes. Era más largo que un día y que una semana. Pero más corto que un año. ¿Cuántos lunes habían pasado desde que huyeron del poblado en Hepakatanda y Muazena y todos los perros murieron? El tiempo era extraño. Existía y no existía al mismo tiempo”. 

Mankell, Henning, El secreto del fuego. 

Barcelona: Siruela, 2007, p. 41.
Comprender el tiempo es identificar los cambios y las continuidades que presiden nuestras vidas y la evolución de las sociedades, ordenarlos y clasificarlos, es decir, darles un sentido en relación con un antes, un después y un durante, y ubicarlos dentro de unos conjuntos (los períodos, los procesos) que los hacen inteligibles, que explican sus orígenes, raíces, causas y posibles consecuencias, y permiten calcular su duración. Comprender el tiempo es haber desarrollado la conciencia histórica, es decir, haber desarrollado la capacidad de pensar la historia, de pensar el presente y el futuro en función de la historia y sentirse dentro del tiempo y de la historia, pensarse en la historia.
La nena africana que protagoniza la obra de Mankell tiene una construcción de la temporalidad estrechamente vinculada a su cultura y a sus vivencias. Por eso califica al tiempo como un extraño y afirma que existe y no existe al mismo tiempo. La estructura de la temporalidad es una construcción social que, antes de estudiarse, se ve. La temporalidad social regula la vida de las personas desde su nacimiento y determina la percepción de los cambios y de su medida. La primera comprensión del cambio y de la continuidad, del tiempo, tiene por tanto, relación con la propia experiencia. De la vivencia salen unas representaciones y unas percepciones determinadas. La temporalidad como construcción social, tiene raíces culturales y también, obviamente, históricas. Se ha incorporado a la cultura escolar occidental a partir de la construcción de los estados nacionales con la intención de socializar a las jóvenes generaciones tanto en aquellos valores que se consideraban propios de la nación y que se suponía que eran claves en la construcción de la identidad nacional de los niños y de las niñas y de la juventud de cada país, como en la regulación de la vida según las necesidades económicas. 
El tiempo histórico, sin embargo, es un tiempo más complejo que el que a menudo brindaron las historias nacionales escolares, organizadas a voluntad de una cronología y de una periodización de naturaleza política y factual que se enseña por repetición y se aprende por memorización. El tiempo histórico incluye el tiempo de la cronología, de la medida, del orden, pero cualitativamente es más que mucho más que todo eso, se manifiesta de una manera diferente a la lógica de la medida, porque los cambios y las continuidades históricas tienen su propia lógica según la parcela de la realidad en la que se concreten. En el pasado, también en el presente, y muy probablemente en el futuro, coexisten cambios y continuidades de larga duración justamente con acontecimientos efímeros. Coexisten cambios y continuidades de diferente naturaleza, con diferentes implicaciones sociales y personales, con diferentes ritmos y duraciones. Esta pluralidad que caracteriza los tiempos históricos y sociales, es una de las principales causas de las dificultades que tiene el alumno para situarse en el tiempo histórico, en el pasado, y darle un sentido.
El tiempo vivido y su percepción, los cambios acelerados que presiden el presente, una cierta incertidumbre hacia el futuro, la complejidad conceptual del tiempo histórico y social como una construcción, y una cierta tradición en relación con la enseñanza de la historia y de la temporalidad, explican probablemente en hecho de que muchos niños y niñas terminen la escuela sin haber construido su temporalidad, sin haber desarrollado su conciencia histórica. Fuertemente arraigados en un presente que no terminan de comprender, los niños y las niñas no establecen fácilmente relaciones ni con el pasado ni con el futuro. Sólo el presente tiene algún significado para ellos y ellas, e ignoran sus antecedentes y las repercusiones que en el futuro puede tener aquello que sucedió en el presente. Son víctimas del presentismo y, como tales, no disponen de los elementos teóricos, conceptuales y procedimentales que los puedan convertir en agentes activos, en protagonistas, de la construcción de su tiempo, de su mundo. ¿Qué se puede hacer? (Pagès/Santisteban, 2008).
Comprender y explicar los cambios y las continuidades, aprender historia
La investigación didáctica más reciente ha puesto fin a una de las creencias más clásicas de la escuela activa basada en algunas investigaciones de naturaleza piagetiana: no se puede enseñar historia hasta la adolescencia porque los chicos no entienden el tiempo histórico ni se ubican en el pasado. Como señala Barton (2008), los niños pueden aprender historia desde bien pequeños; pueden identificar diferencias entre la vida actual y la del pasado y se pueden familiarizar con cambios a partir de aspectos vinculados a la tecnología, a la arquitectura, a la moda y a muchos aspectos de la vida diaria, como a pasos previos para la identificación de algunos desarrollos sociales y políticos. Desde los primeros años de la escuela primaria (y probablemente, incluso desde antes) pueden utilizar un lenguaje específico para referirse al pasado, pueden ordenar cronológicamente imágenes y acontecimientos, pueden calcular distancias temporales entre diferentes hechos y períodos, etc.
La finalidad fundamental de la enseñanza de la historia es que los estudiantes puedan sentirse protagonistas de la historia, es decir, que se sientan dentro de la historia. Si la enseñanza de la historia no hace visible a nuestros estudiantes, hombres y mujeres de carne y hueso como ellos, difícilmente les permitirá desarrollar su conciencia histórica y su temporalidad. Cuando la historia escolar se centraba exclusivamente en la historia política y en la vida de sus líderes, convertía a la mayoría de los hombres y mujeres en personas históricamente invisibles. Convertía a los alumnos en no-personajes de la historia. Si no eran en el pasado, ¿cómo podían ser en el futuro? Eso todavía pasa en el caso de las mujeres, que continúan siendo protagonistas secundarias del pasado, subordinadas a los roles masculinos ¿Cómo pueden los niños sentirse protagonistas en la construcción de su tiempo si no se identifican con los protagonistas del pasado, si no existen en los textos históricos? 
Para sentirse protagonistas, por tanto, tienen que ser. Después hará falta que aprendan a identificar los cambios -si hay historia es porque hay cambio. A continuación, tienen que aprender a comparar aquello que cambió en el pasado –o lo que perduró con su situación actual en el presente. Una vez identificados y comparados los cambios, tiene que aprender a averiguar porqué se produjeron y qué repercusiones tuvieron. Y finalmente, tienen que averiguar como afectaron a los hombres y mujeres como nosotros y como nos afectan todavía. 
Medir y clasificar los cambios. Calcular las duraciones

Uno de los primeros objetivos de la enseñanza y el aprendizaje de la historia es intentar que el alumno construya un conjunto de elementos que le permitan establecer relaciones temporales y hacer comprensibles los procesos y los sucesos históricos, pero también los procesos y sucesos actuales. Se trata principalmente de construir las nociones de sucesión (el antes, el ahora y el después) y de simultaneidad (ahora, el mismo momento) y hacerlo utilizando la datación convencional, los años, los siglos y los milenios. Tienen que construir un pensamiento cronológico, porque el pasado ha tenido un orden, las cosas han pasado una después de la otra o de manera simultánea (Santisteban/Pagès). 

La cronología es fácil de ensayar y de aprender. Se trata de una mecánica que no tiene grandes secretos. Probablemente, los obstáculos cronológicos más difíciles son los que se derivan de la existencia de un inexistente año cero (el nacimiento de Cristo) y de la relación años-siglos. Como es sabido, en la cronología cristiana se completan los años de manera diferente si van hacia el pasado más remoto o van hacia el presente. Es el clásico menos 100 antes de Cristo o menos 3334 también antes de Cristo y el 100 o el 3334 de después de Cristo. El otro obstáculo es la relación año (336 y 1254, por ejemplo) con el siglo (IV y XII), la tendencia de la mayoría de los alumnos es relacionarlos con los siglos III y XII. Otro problema, que tiene, sin embargo, otras causas, es si saben o no saben qué pasó en el año 1336 ó 1779, por ejemplo. Es decir, si han aprendido a datar bien, si han memorizado, si recuerdan, los principales acontecimientos del pasado del país, de Europa o del mundo. 
La periodización, en cambio, es un poco más difícil de aprender, ya que se trata de clasificar y organizar en secuencias temporales, acontecimientos, sucesos, situaciones y procesos que comparten alguna cosa o que tienen características comunes que los hacen diferentes de otros. Se trata de establecer modelos que permitan al alumno ordenar primero, y entender o contextualizar después, los hechos dentro de los procesos y de los períodos.  
La duración también presenta más dificultades, debido a que los cambios y las continuidades no tienen el mismo ritmo evolutivo ni afectan igualmente todas las parcelas de la realidad. La duración se refiere a la extensión temporal de un fenómeno desde su inicio hasta una fase final o diferente de su evolución. 
Intervenir en la construcción del tiempo social e histórico 

Aprender historia, desarrollar la conciencia histórica y la temporalidad, permitirán al alumno de enseñanza obligatoria salir de la escuela sabiendo de dónde vienen, conociendo las raíces de nuestra sociedad y de las sociedades de nuestro entorno. Pero también les permitirá a las nuevas generaciones utilizar esos conocimientos para situarse en el presente, poder dibujar horizontes para el futuro cercano, y participar activa y concientemente en su materialización. 

Es fundamental que los chicos y las chicas vean, y piensen, el presente como un producto del pasado, de la historia. Y se vean y se sientan protagonistas de la historia, del presente y, sobretodo, del futuro que podrán construir. 
Levesque (2008), un didacta de la historia canadiense, presenta tres posibles vías para ayudar al alumno a desarrollar su pensamiento temporal: la comprensión narrativa de los acontecimientos, la aproximación temática y el enfoque contemporáneo. Creo que cada una tiene ventajas y limitaciones, por lo que conviene trabajarlas simultáneamente. El enfoque narrativo consiste en enseñarle al alumno a construir sus propias comprensiones del pasado. Es decir, enseñarles a elaborar sus propias producciones con explicaciones coherentes que sigan la evolución de los acontecimientos, sus orígenes, su evolución, y su futuro. O, en otras palabras, aprender a elaborar textos escritos en los cuales establezcan las relaciones causales de los hechos históricos estudiados. 

La segunda vía, la aproximación temática, tiene dos posibilidades; el estudio profundo de algún acontecimiento clave que permita al alumno seguir bien de cerca los cambios y las continuidades producidas en la corta duración, y el estudio de grandes fenómenos de manera temática, analizando los cambios y las continuidades en la larda duración. La intención de este enfoque es el análisis de los cambios rápidos producidos en determinados aspectos, sobretodo de naturaleza política, y las continuidades que acompañen los cambios cuando se encuentren en la larga duración en aspectos claves de la vida social (demografía, urbanismo, sociedad, creencias). Ese enfoque fue desarrollado, hace ya tiempo, en la programación de ciencias sociales de la segunda etapa del EGB (1981). 
El tercer enfoque (la contemporaneidad) consiste en establecer relaciones continuas entre el pasado y el presente para comprender mejor la naturaleza de los cambios y de las continuidades. Es en el presente, y por el presente, que la historia adquiere significación para el alumno y para las sociedades. En el presente (el futuro del pasado y el pasado del futuro) los alumnos tienen que poder comprobar los resultados de determinados acontecimientos históricos, con determinados cambios o continuidades se han materializado en nuestro paisaje, en nuestra vida. Pero, además, el uso del presente puede hacer aflorar las diversas experiencias de cambio que los alumnos han construido a partir de sus propias experiencias. En una sociedad cada vez más multicultural como la nuestra, hacer aflorar las experiencias de cambio vividas por nosotros de diferentes procedencias (entre ellos posiblemente una niña africana como la descrita por Mankell) puede permitir una mejor comprensión de los otros y puede facilitar que, a partir de pasados diferentes, los niños puedan caminar juntos en la construcción el futuro. Sin duda, una perspectiva plural del pasado, y de su temporalidad, ayudaría al alumno a dibujar futuros posibles basados en la convivencia armónica de historias y temporalidades plurales. 
Los trabajos que se presentan en estas monografías son ejemplos de reflexiones y de innovaciones centradas en diferentes aspectos de la duración de la temporalidad y del desarrollo de la conciencia histórica. 
TIEMPO AL TIEMPO EN LA ESCUELA: UNA MIRADA TRANSVERSAL
Antoni Santísteban Fernández
¿Por qué estudiar el tiempo? Estudiamos el tiempo para saber qué hora es, qué día es hoy, cuándo tenemos que celebrar los aniversarios o para comprender por qué hay gente que no los quiere celebrar. Para ordenar las fotografías antiguas de los abuelos o de los padres, de aquella caja donde las tenían guardadas, sin fecha y mezcladas. Para poder decir qué pasaba en el mundo cuando yo nací, qué películas había en los cines, qué canciones se escuchaban, qué conflictos existían o quién gobernaba, qué era noticia y cómo era mi ciudad. Para comprender los cambios y las continuidades de en nuestro mundo, que es el mismo mundo de hace ciento o miles de años, pero bien diferente. 

El tiempo es un concepto de gran complejidad y sólo podemos enfrentarlo desde una mirada amplia e interdisciplinaria. En tiempo es presente en nuestra vida, organizada alrededor del reloj, los horarios y el calendario. El tiempo es presente en nuestro lenguaje y en nuestras actividades: esperamos, desesperamos, hacemos tiempo, perdemos, recortamos, alargamos el tiempo, el tiempo pasa rápido y lento, se acelera o, incluso, se detiene. El tiempo es historia, la nuestra y la de las personas, tiempo colectivo, tiempo histórico, pasado, presente, y futuro. 

1. ¿Cómo se puede superar la complejidad del tiempo?

El 10 de julio de 1946, una niña escribió una carta a Albert Einstein en la que reconoció que no sabía que estaba vivo: “La historia no me interesa y creía que usted había vivido en el siglo XVIII o por ahí. Creo que lo había confundido con Isaac Newton o con otro (…) Lo que más me preocupa es cómo puede ser infinito el espacio”. Einstein le contestó con un gran sentido del humor y le pidió perdón por no estar muerto. Después, la animó a continuar con su interés por la ciencia (Calaprice, 2003).
El primer y más importante aspecto para superar la complejidad del tiempo es hacernos preguntas, por más difíciles que sean. Un nene preguntó a Einstein: qué es el tiempo, qué es el alma, qué es el firmamento. No hace falta dar respuestas claras a los niños, sino generar otras preguntas. El científico aconseja a los nenes que le escriben que no dejaran de hacerse preguntas sobre el espacio y el tiempo. 

¿Cómo sabemos del tiempo? Sabemos que el tiempo pasa porque observamos los cambios en nuestro cuerpo o a nuestro alrededor. El tiempo es indisoluble del espacio; espacio y tiempo no se pueden separar. Cada territorio acumula elementos que nos explican las transiciones y las rupturas, los conflictos de cada generación. La enseñanza del tiempo histórico se tiene que hacer teniendo en cuenta estas relaciones. Y lo mismo podemos decir de la enseñanza del espacio geográfico; el componente temporal es muy importante para comprender la complejidad del estudio del territorio, para establecer las interrelaciones entre los diversos elementos de un paisaje. 

Otras características del tiempo son su relatividad y multiplicidad. Cada época ha dado un significado diferente al tiempo, cada cultura vio la temporalidad desde la diversidad. No existe una única percepción del tiempo, sino una gran diversidad de experiencias y de representaciones. Una de las principales dificultades de la adaptación a una ciudad o cultura nueva es la manera como éstas entienden al tiempo, es decir, la organización y la gestión del tiempo, los protocolos de la espera, la secuencia de los hechos o de las actividades en la solución de los problemas, entre otros. 
Pero la característica principal del tiempo es su irreversibilidad, no poder andar hacia atrás. Por este motivo, ninguna otra cuestión ha fascinado tanto a la ciencia ficción como los viajes en el tiempo. La literatura y el cine han planteado todo tipo de preguntas sobre este tema: ¿qué haríamos si pudiésemos viajar al pasado? ¿Podríamos cambiar la historia? Si comparamos las películas La máquina del tiempo de George Pal (1960), con Volver al futuro de Robert Zemeckis (1985), podemos darnos cuenta de que son dos visiones fuertemente diferentes del paso del tiempo y de las posibilidades de los viajantes en el tiempo. 
2. ¿Cómo hablan o escriben el tiempo?

Para aprender la orientación en el espacio, una persona tiene que haber adquirido un lenguaje básico en cuanto a la situación o posición del cuerpo o de los objetos. De la misma manera, para orientarnos en el tiempo necesitamos tener un cierto dominio del lenguaje y de la temporalidad en nuestras narraciones (Santisteban y Pagès, 2006). Existen formas básicas temporales relacionadas con el uso del lenguaje, con verbos relacionados con la duración (comenzar, acelerar), el cambio (envejecer, renovar), la espera (demorar, anhelar). Adverbios que indican la localización temporal (cuando, antes), la frecuencia temporal (pronto, nunca), adjetivos ordinales (primero, último), relacionados con la velocidad (rápido, pausado) o con la diferencia temporal (viejo, perenne). Términos temporales concretos de uso cotidiano como el día y las partes del día (mañana, jornada), las estaciones y las actividades estacionales (enero, hibernación), medidas temporales (minuto, siglo), denominaciones para la localización temporal (cuarto, cuarentena), tiempos indefinidos (instante, temporada), relacionados con la edad (infancia, juventud), con el ciclo de la vida (nacimiento, genealogía). 
Necesitamos el lenguaje para explicar que pasó o que querríamos hacer o tener. Este lenguaje es imprescindible para hacer narraciones coherentes. La riqueza de estas narraciones aumentará cuando el lenguaje sea más amplio, con más elementos para concretar los hechos y con más posibilidades combinatorias. Cuando añadimos más expresiones de carácter temporal, con locuciones adverbiales (de ida y vuelta), frases hechas sobre la temporalidad (a la primera luz del amanecer), sobre los mismos términos del tiempo (perder el tiempo) o, incluso, refranes (el tiempo nos hace a todos iguales). 
La narración de los cuentos juega un papel clave para la construcción del lenguaje temporal en la infancia: había una vez, érase una vez, a menudo, mientras tanto… En la narración de un cuento hay pausas, ritmos, esperas, aceleraciones, la imaginación dirigida al pasado o al futuro. Nos pueden enseñar también a preguntarnos como habría sido si… De una u otra manera, los cuentos son ideales para jugar con la temporalidad del lenguaje (por la multiplicidad de tiempos que utilizan).
3. ¿Qué es la temporalidad humana, el cambio y la continuidad?

La temporalidad humana, el cambio y la continuidad, forman el conjunto más importante de los conceptos temporales (Santisteban, 1999, 2006). La temporalidad humana es pasado, presente y futuro. Si pensamos en un reloj de arena, la que ha caído y se acumula en la base es el pasado, la que resta por caer es el futuro y, entre ellas, el paso por donde la arena cae, el espacio más estrecho del reloj de arena, es el tiempo presente. Para el aprendizaje del tiempo y del tiempo histórico, comprender las relaciones de continuidad entre el pasado, el presente y el futuro, es uno de los objetivos más importantes. El presente es el resultado de nuestro pasado, pero también es la consecuencia de cómo nos imaginamos el futuro. 

El binomio cambio-continuidad incluye a la vez otros conceptos que parecen sinónimos pero que en realidad los matizan o los complementan, como evolución y revolución, crecimiento y desarrollo, transición y transformación, progreso, modernidad y decadencia. El cambio, quizá, es el concepto más importante del estudio de la historia. Marca la periodización histórica. Y a su alrededor gira la interpretación o la explicación histórica. Es necesario que el profesorado haga pensar al alumno sobre conceptos problemáticos, relacionados con los cambios históricos: ¿qué es una revolución? ¿Cuándo hay progreso? ¿Dónde? ¿Todo el mundo progresa igual? ¿Qué criterios se utilizan para hablar de modernidad?
Tenemos que trabajar con el alumnado a partir de una perspectiva diacrónica, temáticas que hagan un largo recorrido por el pasado de la humanidad, que pongan el acento en los cambios y las continuidades. Temáticas como los derechos y deberes a lo largo del tiempo, desde el estudio del Código de Hammurabi o el esclavismo, hasta la lucha por el voto de las mujeres o por el derecho a la vivienda. Evoluciones como la de la escritura, desde los ideogramas egipcios o la escritura cuneiforme, hasta la imprenta moderna o la digitalización de la información. 
4. ¿Quién tiene el poder sobre el tiempo?

El poder sobre el tiempo lo tiene quien lo sabe medir. Las sociedades han creado una serie de instrumentos para el conocimiento y el dominio del tiempo físico, entre los cuales se destacan los calendarios y los relojes. La cronología implica los conceptos de sucesión y simultaneidad, dentro de la ordenación temporal. La cronología se ha convertido muchas veces en la principal fuente para la construcción de la historia, pero el tiempo histórico es mucho más complejo que una simple coordenada temporal. 
El poder sobre el tiempo lo tiene el que sabe ordenar y clasificar los hechos históricos. La clasificación temporal de los acontecimientos da lugar a la periodización. Si la cronología es la medida del tiempo y sirve para la localización temporal de los hechos históricos, la periodización es el resultado de la selección, seriación o secuencia de los hechos históricos. La periodización no responde a regularidades mensurables, sino a la interpretación de los cambios históricos. La periodización y la explicación causal e intencional forman parte de una misma categoría de gestión del tiempo histórico. 
El poder sobre el tiempo lo tiene el que puede gestionar y organizar su tiempo personal con una cierta coherencia, así como quien puede tomar decisiones sobre el futuro personal y para la participación democrática. En la escuela tenemos que enseñar el futuro. 

5. ¿Cómo aprendemos el futuro?
Aprender el futuro quiere decir formarse para la prospectiva y la intervención social, con el convencimiento de que podemos modificar la realidad en la que vivimos. Es necesario que tengamos propuestas didácticas concretas de enseñanza que tengan en cuenta los futuros posibles, probables y deseables. El aprendizaje del futuro es una parte imprescindible de la educación democrática de la ciudadanía. ¿Cómo queremos que siga el futuro y qué hacemos para conseguirlo? Por ejemplo, ¿Cómo era nuestra ciudad en el pasado, cómo es en el presente y cómo queremos que sea en el futuro? ¿Qué acciones son necesarias emprender? Hicks y Holden (2007) defienden que en la escuela se debe enseñar la exploración de futuros alternativos, de una manera personal, local y global, aunque carezcan de materiales y los libros de texto digan muy poco acerca de este aspecto de la temporalidad. Se ha demostrado que incluso los niños de educación infantil están muy bien capacitados para hablar de sus futuros personales y los de su comunidad. 
Los autores anteriores comparan dos investigaciones llevadas a cabo por ellos mismos en 1994 y 2004, sobre las ideas que los alumnos de primaria y secundaria tienen del futuro. Los resultados demuestran una creciente concientización por los problemas sociales y medioambientales. La diferencia entre los mismos alumnos que iban a la primaria y secundaria está en su implicación en la acción para producir cambios. Cuando eran estudiantes de primaria consideraban que en el futuro actuarían mejor que los adultos. En cambio, cuando eran adolescentes la mayoría no se sentían involucrados en la acción para provocar cambios. Parece que existe una relación entre las esperanzas y los miedos de las personas y cómo estos sentimientos se traducen en acciones o inacciones personales y sociales. 
Los mismos autores plantean unas preguntas fundamentales para comprender nuestra dimensión temporal: “¿Hacia donde nos dirigimos probablemente? ¿Dónde preferiríamos ir?” (Hicks y Holden, 2007, 510). Y consideren que estas cuestiones son fundamentales para la enseñanza, para comprender nuestra dimensión del tiempo, la necesidad de una conciencia histórico-temporal. Sin duda. 
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